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C o l a b o r a c i ó n e s t r i d i a n t i l

M a p a s m i n e r o s
N o t a s s o b r e M e t e o r o l o g í a

Por OCTAVIO RESTREPO U.

Por ALBERTO ECHEVERRI
Actualmente la Asociación Colombiana de Mineros está elabo¬

rando los mapas mineros de los diferentes municipios del Departa-
mentó de Antioquia.

El objeto que se propone la Asociación viene allenar un vacío
nosotros. En primer lugar porque los mapas que actualmente

de la oficina de longitudes, están llenos de erró¬

lo.) METEOROIiOGIAi r .

e n t r e

El objeto del estudio meteoro^ógico es la capa gaseosa que rodea nues-
globo, la atmósfera, según la expresión de Aristóteles “méteorâ » lo que

está por encima de la tierra. Pero este concepto de la atmósfera sólo vino
aconocer cuando se realizó el experimento de Torricelli.

Tomando un frasco cualquiera, llenándolo completamente de am lí-

tenemos, así sean
res; más de una vez he podido comprobar el caso de encontrar nos
oquebradas importantes desembocando cinco ymás kilómetros del
lugar adonde verdaderamente les corresponde llegar. También
común el caso de invertir oconfundir, en los mapas, los nombres
de los ríos, quebradas, cerros, etc.; además, muchas de las alturas
sobre el nivel del mar que se lee al pie de las poblaciones

corresponden ala verdadera altura barométrica. En resumen,
están de acuerdo con la realidad.

t r o

e s

quido, yuna vez bien tapado con el dedo pulgar, se vierte en ima cubeta
contenga el mismo líquido, hasta que el cueüo del frasco quede dentroo c e r r o s

q u e

del líquido, se observará que al separar el pulgar no se vierte ni una solan o

gota del líquido que contiene el frasco.
Para poderse explicar esto admitían el ‘‘horror al vacío>^ es decir,

se creía que todas los cuerpos tendían aocupar todo espacio vacío. Esta
idea era bastante equivocada yel error se desvaneció cuando Viviani en 1643
siguiendo las indicaciones de TorricelU. modificó el experimento, empleando

líquido el mercurio yen lugar de frasco un tubo de vidrio de un me¬
tro de longitud ycerrado por uno sus dos extremos. Repitió el experi¬
mento tal como se había hecho con el frasco, yresultó que una parte de!

n u e s t r o s m a p a s n o
propone la Asociación es ne-Pero para llenar el objeto que se

cesarlo el esfuerzo conjunto de los mineros, para que éstos ayuden a
localizar sus minas, ytambién sería de gran importancia la colabora¬
ción de los profesores yestudiantes de la Escuela Nacional de Minas.

En las excursiones que hacen los estudiantes sería conveniente
que llevaran siempre, además de los aparatos para las observaciones,

: del municipio ode la región que visitan yque sobre él va
localizando las minas, los caminos, corrigiendo el trazado de los

cordilleras, tomando las alturas barométricas yen general ha-

5

c o m o

u n m a p a

mercurio se vertía yel nivel que descendía éste en el interior del Uibo,
.nunca bajaba de una cierta altura que era de unos 76 centímetros por en¬
c i m a d e ! n i v e l d e l m e r c u r i o e n l a c u b e t a .

El mismo Viviani dio la explicación de este hecho eminciando la hipó¬
tesis de que el aire tiene peso ydebido aeste peso ejerce una presión
s o b r e e l n i v e l d e l m e r c u r i o e n l a c u b e t a .

Si sfliponemos que e! tubo tiene un cm. de sección; como un cm. de
mercurio pesa 13.6 gramos la columna de mercurio de 76 cms. pesará:
13,6x76 1033 grs., aproximadamente un kilogramo, esta sería pues la
preoión ejercida por !a atmósfera sobre ama superficie de un cm^ .Más tar
de fue comprobado por Pascal, después de varios experimentos, que esta pre¬
s i ó n d i s m i n u í a c o n l a a l t u r a s o b r e e l n i v e l d e l m u a r .

y a n

ríos y
ciendo las observaciones que estimen convenientes. Para estos estu¬
dios la Asociación está dispuesta afacilitar ala Escuela copias de los
mapas de los diferentes municipios.

Este trabajo lo están haciendo actualmente los ingenieros al ser¬
vicio de la Asociación Colombiana de Mineros, pero como es asunto ^
lento ylaborioso ,sería muy conveniente que la Escuela de Minas co
laborara en este estudio de importancia para todos. De esta manera
tendríamos dentro de pocos años un mapa bueno del departamento
ysi las demás secciones de la república siguieran nuestro ejemplo el ̂
éxito sería completo.

Es muy importante para la industria minera, para interesar los
capitales extranjeros ypara todos en general, que se elaboren bue-

mapas de las diferentes regiones del Departamento yque en ellos
se localicen los yacimientos de minerales.

De este modo se comprobó pues que la a tmósfera estaba co j is t i tu ída

por ¡una substancia ponderable que rodea por todas parte» la superficie de
l a t i e r r a ,
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ción de l agua, va l iéndose de termómetros cont ras tados; es tos aparatos so»n
los h ipsómet ros (1 ) yson barómet ros bas tan te acep tab les . Para Mede l l ín se
ha ca l cuado , po r s i nnúmero de obse rvac iones , qo ie l a p res ión a tmos fé r i ca

med ia es de 637 ,5 mms. y t iene duran te e ! d ía una osc i lac ión aprox imada¬
m e n t e d e 4 m m s .

▶2 o . P R E S I O N AT M O S F E R I C A

Ya en el año 1644 supo apreciar TorriceL’i que el tubo por él ideado
daba e l med io de med i r l as va r iac iones de l a i re , que unas veces e ra más

pesado yespeso yotras más ligero yfino.
En rea l i dad e l ba rómet ro co r r i en te en nues t ras es tac iones d i fie re po

co, ese.ncialmete, del apiarato de Torricelli. Sólo se distingue en estar provis¬
to de un tubo de latón que lleva una graduación en milímetros, generalmente^
el cual facilita las lecturas ysirve además para proteger el tubo barométrico.
Si a! medir una cierta presión atmosférica, el cero de la escala coincide
con el nivel de mercurio en la vasija inferior^ es evidente que al aumentar

la pres ión ysubi r e l l íqu ido en e l barómetro, e l n ive l de d icha vas i ja ya no
co inc id i rá con e l de la esca la , yse rá po r l o tan to necesar io pa ra hacer l a
l e c t u r a e x a c t a i n t r o d u c i r u n a c o r r e c c i ó n q u e t e n g a e n c u e n t a l a v a r i a c i ó n
d e l r e f e r i d o n i v e l .

Para evitar este inconveniente^ Fortín ideó un barómetro en el que el
mercurio descansa sobre una piel de gamuza por medio de la cual se puede
elevar obajar e l n ive l del l íqu ido hasta que coinc ida con un índice de mar¬

fil que hace las veces de cero en la escala*

Existen además otros barómetros^ entre los que está el de sifón,
q u e t a m b i é n o b v i a n e s t a d i fi c u l t a d ; c o n s i s t e e s e s e n c i a l m e n t e e n u n t u b o

en üen e l que por medio de dos lec turas se determina e l .n ive l en e l b ra
z o l a r g o y e n e l c o r t o , y r e s t á n d o l a s s e h a l l a a l a a l t u r a d e l a c o l u m n a d e
mercurio que el aire es capaz de sosjtener.

Ex i s ten además , o t ras co r recc iones deb idas , unas a la g ravedad , pues

según és ta , e l mercur io t iene d i fe rentes pesos en los d is t in tos para le los , y
o t r a a l a t e m p e r a t u r a . P a r a t e n e r d a t o s e x a c t o s e s n e c e s a r i o i n t r o d u c i r e n

l a s l e c t u r a s l a c o r r e c c i ó n d e t e m p e r a t u r a s p a r a r e d u c i r l a a Q o y l a d e l a
gravedad a los 45® de la t i tud. C laro está que para medi r la pres ión a tmos¬
fér ica en lugar de la gravedad se ut i l i zan ot ras fuerzas como la e last ic idad

de una caja metálica de la que se haya extraído el aire^ porque según la
presión se comprimirá más omenos. Esta propiedad se utiliza en los lla¬
mados barómet ros anero ides yen los de reg is t ro au tomát i co . Por med io de

las variaciones de la caja se mueve un índice opluma incriptora sobre
banda de papel que gira al mismo tiempo, por medio de un sistema de relo¬
jería. Es de advertir que estos aparatos son menos exactos que los de
c u r i o .
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3 0 F E N O M E N O S D I N A M I C O S D E L A A T M O S F E R A . — A N E M O M E T R I A

A

K lEl movimiento del aire está caracterizado por la dirección yfuerza
del viento. Qeñera’mente sólo se aprecian ocho direcciones: norte N, sur S,
este E; oeste W, nordeste NE* sureste SE, noroeste NW, suroeste SW, pero
en observaciones más precisas se considenan también las di reccio.nes ínter-●

medias: Nornosdeste^ nornoroeste, etc. El conjunto de estas direccio.nes da la
l l a m a d a r o s a d e l o s v i e n t o s .

Pa ra l a med ida de l a f ue r za , d i r ecc i ón yve loc i dad de l v i en to se ha

recurrido aevaluarla por medio de una escala empírica de diez odoce gra¬
dos. Los ' aparatos determinados amedir estas var iac iones son los anemóme¬

tros, aparatos que registran ala vez, la velocidad, fuerza ydirección del
v i e n t o .
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n F U E R Z A S P R O D U C T O R A S D E L M O V I M I E N T O . — C o m o t o d o c u e r ¬

po el aire, en viríud del principio de inercia, al adquirir un movimiento
lo conservaría invariablemente, si el rozamiento de las partículas del aire
unas con otras* ycon la superficie de la tierra no lo hicieran cesar rápida-
m e t e .

n
%
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■ V Donde se note, pues, un movimiento permanente^
fuerzas que lo produzcan yque puedan vencer los rozamientos ya menciona-

' d o s .

h a b r á d e e x i s t i r

ji - La más importante en el movimiento del aire es la diferencia de pre-
sic.n. El aire se dirige de los puntos de presión elevada alos parajes de pre¬
siones más bajas; cuanto mayor eú la diferencia de presión en una longitud
determinada^ ta.nto mayor es la fuerza que mueve e! aire; esta fuerza se
m i d e p o r l a c a íd a d e p r e s i ó n q u e e s l a d i f e r e n c i a d e p r e s i ó n — m e d i d a e n

milímetros de mercurio—por grado ecuatorial yse ha encontrado que auna
caída de pres ión de un mi l ímet ro , cor responde una ve loc idad de l v ien to de l

unos tres acinco metros por segundo. ,
La d i fe renc ia de pres ión no es la ún ica fuerza que cont r ibuye a l mo¬

v im ien to de l a i r e ; o t ra de i gua l impo r tanc ia es “ l a f ue rza desv iado ra ” , de - "

i---
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También &e ha utilizado para medir la presión atmosférica la propie¬
dad que tiene el agua de hervir amenor temperatura, cuando la presión es
menor ypara ello se determina muy exactamente la temperatura de ebulli*

(1 ) E l h ipsónae t ro fué inven tado i po r nues t ro sab io Ca ldas , como pue- %

de comprobarse en la obra “Cartas de Caldas”^ coleccionadas por don Eduar
d o P o s a d a ( N . d e l a D i r e c c i ó n ) .
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b i d a a l a r o t a c i ó n d e l a t i e r r a .

V IENTOS LOCALíES.—Ent re es tos menc ionaremos e l conoc ido genera l¬

mente con el nombre de FOEHN que es un viento caliente yseco que se pre
senta en la región septentr ional de los Alpes. Durante mucho t iempo se cre¬

yó que provenía del Sahara, circunstancia ala cual se atribuyó su gran
s e q u e d a d y e l e v a d a t e m p e r a t u r a ; p e r o h o y d í a s e h a d e m o s t r a d o q u e s e
p roduce cuando una co r r i en te de a i re se ve fo rzada a t rasponer una mon¬

t a ñ a ; e n l a l a d e r a s i t u a d a s o t a v e n t o e s c a l i e n t e y s e c o , m i e n t r a s q u e e n
la de ba r l oven to es f r í o yhúmedo .

Da causa de es te fenómeno es t r iba en lo s igu ien te : a l remontar una

montaña el aire húmedo, se debe producir condensación por enfriamiento
yen la ladera expuesta a l v ien to—de no ser és te muy seco por s í—se or i¬

g i n a r á n p r e c i p i t a c i o n e s q u e l e h a r á n a p a r e c e r c o m o h ú m e d o y f r í o .
Veamos ahora l o que sucede en l a l ade ra aso taven to cuando e l a i re

desciende desde la cresta de la montaña; supongamos que una corr iente de
a i r e s a t u r a d o d e h u m e d a d y a q u i n c e g r a d o s c e n t í g r a d o s d e t e m p e r a t u r a
q u e s e v e o b l i g a d a a t r a s p o n e r u n a m o n t a ñ a d e d o s m i l m e t r o s d e a l t u r a ;

m i e n t r a s q u e l a c o r r i e n t e d e a i r e s u b e s e e n f r í a y c o n d e n s a s u h u m e d a d

bajando su temperatura medio grado por cada cien metros de altura, yasí
llega ala cresta con una temperatura de cinco grados O. *

En e l descenso , osea l a pa r t e co r respond ien te a l a l ade ra de so ta¬

vento, no hay condensación yel aire se caüenta más rápidamente arazón
de un grado por cada c ien met ros ; por lo tan to l legará aba jo con una tem

peratoira de 25o, es decir, 10® más que en la ladera abarlovento, ycomo
entre tanto habrá perd ido ’a mayor par te de su humedad, no só lo aparecerá
a l l í m á s c á l i d o s i n o t a m b i é n e x t r a o r d i n a r i a m e n t e s e c o .

O t r o v i e n t o d e s c e n d e n t e e s e l B O R A t e m i b l e e n l a s c o s t a s * d e l I s t r i a

y D a J m a c i a . P a r e c i d o a l h o r a e s e l M I S T R A L d e l v a l l e d e l R ó d a n o . T a m b i é n

existe el SIROCO, viento cá’ido, húmedo ylluvioso en el Adriático eItalia;
e l L E V E C H E e s p a ñ o l m u e s t r a c i e r t o p a r e c i d o c o n e l S I R O C O .

Otro viento local temibíe es el SIMUN que se observa en Africa, Egip¬
to yArabia, ytransporta el aire ardiente del Sahara amenudo con tempe¬
raturas de 50© Cymezcladas de polvo, aimque su acción desértica no Üeg.i
a E u r o p a .

al aire ama gran cantidad de humedad, ytambién el suelo estéril yhúmedo
lugar de gran evaporación; ésta resulta activda por el viento de u.n modo

e x t r a o r d i n a r i o .

e s

Para medir la evaporación se emplean los evaporímetros, que los
hay de varias clases; en el tipo de balanza, las variaciones de peso de una
vasija plana Uena de agua, se transmiten auna pluma inscriptora que va
marcando la curva en un tambor que posee un movimiento de relojería.

El instrumento da directamente la aítaira en nülímetros de la capa
de agua evaporada. La evaporación es de especial importancia para el
transporte del calor en ?a atmósfera; por cada milímetro de agua evaporada

la superficie terrestre unas 600 calorías grandes que son
trauEportadas por el vapor de agua alas capas atmosféricas superiores.
s e c o n s u m e e n

4 0 . T E M P E R A T U R A

'4,

De todas las variaciones atmosféricas, la más sensible para nosotros
es la de temperatura, es decir, aquel estado que se exterioriza por la sensa¬
ción de calor ode frío. Para su medida nos valemos del termómetro, apa¬
rato que se funda esencialmente en la propiedad que los líquidos poseen pa¬
ra dilatarse cuando aumenta la temperatura yde contraerse cuando ésta
d i s m i n u y e .

Aunque es indiferente el líquido que se emplee como substancia termo
métrica, el mercurio es el que ofrece más ventajas acausa de su dilatación
regular, ysu buena conductibilidad térmica.

r
í

Merced aciertas disposiciones en los termómetros, podemos hacer
que el mercurio oun índice colocado dentro de él permanezca estacionario

a l a l c a n z a r l a m á x i m a o l a m í n i m a t e m p e r a t u r a ; y a s í e m p l e a n d o u n p a r
de estos termómetros especiales, que se llaman de máxima ymínima, pode¬
mos obtener las temperaturas extremas de un día ode un período cual¬
qu ie ra .

Las leyes de física nos demuestran que la temperatura del aire es la
misma en un mismo momento y lugar, sea que é l es té rec ib iendo d i rec tamen

te los rayos so^ares ono. Pero los aficionados que dispongan de un termó- ,
m e t r o c o m ú n , p u e d e n h a c e r e l e x p e r i m e n t o y n o t a r q u e t a l l e y ‘ ‘ a p a r e n t o -

mente es falsa, pues su instrumento les dice que ‘‘al soP^ sube más la colum
na de mercurio, que ala “sombra”. Este error podemo*s fácilmente desvar
nece r l o con e l s i gu ien te e jemp lo : hemos no tado - que cuando nos ves t imos
con un traje oscuro experimetamos mayor sensación de calor que cuando
lo hacemos con uno blanco, razón por la cual en las tierras calientes es a-

EVAPORACION.—Veamos* de qué p rov iene e l camb io con t inuo en e l

grado de humedad del aire: probablemente de la mayor omenor evapora¬
ción del agua, que tiene lugar en todos los punto» de la superficie terrestre,
ydel régimen de las corrientes de aire que transportan aéste de las regio¬
n e s h ú m e d a s a l a s s e c a » o v i c e v e r s a .

No sólo en la superñcie del mar tiene lugar la evaporación, aimque
allí se verifique con la mayor intensidad; ante todo las plantas proporcionan

%
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costumbrado el traje blanco. Pues cosa parecida ocurre en el termómetro.
Debido a! color oscuro, casi negro, del mercurio, si se expone un termóme¬
tro ordinario alos rayos directos del sol, dicho mercurio absorberá gran can
tidad de calor, lo que le hará subir en la esca'a. El color oscuro del mercu¬
rio v iene aser en- este caso como vest ido negro para e l hombre. Mejor se¬

v e r a l a d i f e r e n c i a s i t o m a m o s d o s t e r m ó m e t r o s i g u a l e s y a u n o d e e l l o s l e

cubrimos el depósito con una pintura negra yal otro con una pintura blan
ca ylos expoinemos asi al sol; veremos qué el del depósito negro marca mai
cho más grados que el otro, esa diferencia alcanza según los termómetros,
la hora yla localidad, hasta 15©. Debido aeso la técnica ha construido ter¬
mómetros, cuyos depósi tos están protegidos de la radiación solar, por medio

de tubos de me ta l b ruñ ido , yas í no acusan n inguna d i f e renc ia a ! pone r l os
en e l m ismo momen to y l uga r, a l so l ya la sombra . Es ta es l a razón de l a

fa lsedad que se comete a ! hab la r de “ tempera tu ras a l so l y tempera tu ras a
la sonabra” . La tempera tu ra de l a i re es , pues , una mism*a para un mismo
lugar ymomento , mídase és ta l>a jo los rayos so la res oa la sombra . Un te r¬

mómetro común paiede uti ' izarse co.n resultados aceptables, desde que se co¬
loque a la sombra yen un lugar en donde ha l la una g ran cor r ien te de a i re .

Mejor aun s i se quiere obtener más exact i tud en las lecturas es ataree r iña
cuerda de unos 50 cms. de longi tud, por e l ext remo del mercur io que mar¬
ca 100o, y tomando la cuerda por e l o t ro ex t remo, hacer dar a l te rmómet ro

u n a s 1 0 0 v u e l t a s a u n a v e l o c i d a d r e g u l a r ; s e l e e e n t o n c e s r á p i d a m e n t e l a
tempera tu ra la cua l es la más exac ta pos ib le .

Xa temperatura máxima en Medellín ha legado a31,6 oyla mínima
ha üegado abajar a8,2®.

S i d i s p o n e m o s d e t o d a s l a s t e m p e r a t u r a s m á x i m a s y m í n i m a s d e u n

mes, podemos ca lcu lar, con un pequeño er ror, !a tempera tura media de d i¬
c h o m e s .

«dad de vapor de agua debido ala evaporación constante de los mares yde
los ríos. Por varios experimentos se ha deducido que determinada cantidad

determinada temperatura sólo admite cierta cantidad de vapor de
volumen determinado de aire, se llama

1
' i ;

d e a i r e a

agua, expresada en gramos; para
humedad absoluta ypuede oscilar entre una cantidad muy pequeña yunos

esta cantidad de vapor de agua, conte-

u n

'■ - ’ í
í .

\ .

25 grs. por metro cúbico. Pero como
el aire contribuye en parte ala presión que medimos con el barón i d a e n

metro, podemos también expresar la humedad absoluta expresándola como
parte alícuota de la presión del aire yen este sentido en lugar de humedad

habla de la tensión del vapor que se mide en milímetros de laabsoluta, se
columna de mercurio. ●

El concepto de humedad absoluta no basta para determinar perfecta-
condiclones de humedad del aire. Su importancia especial para losm e n t e L o s

organismos terrestres, está mejor determinada indicando la cantidad de va-
el aire contiene en relación con la total que puede contener.p o r q u e

Para expresar lo que el aire dista de su punto de saturación se ha introduci
do el ccucepto de humedad relativa, osea la relación entre la cantiad de va¬
por de agua que el aire realmente contiene yla que podría tener, en caso
de saturación, ala misma temperatura, relación que se expresa en centési-

i
I

i
m a s o t a n t o p o r c i e n t o .
La diferencia entre ambos conceptos humedad absoluta yrelativa, se acusa
en los £.'í;uie.ntes fenómenos: en las regiones polares, las pieles cargadas de

extienden sobre el hielo para que sequen durante la noche,
de la pequeña humedad absoluta del aire, se secan allí mejor-̂1 h u m e d a d s e

i

p u e s a c a u s a

los cuerpos, que en los climas cálidos con mayor humedad absoluta.
El explorador del Polo, Payer, observó que apesar de las nieblas fre-

%

cuentes un cigarro que guardaba se había pulverizado, por estar el ambiente
casi exento de humedad. De aquí resulta que hay que considerar dos cosas
distintas: la velocidad de la evaporación, que depende de la humedad relativa
yla propiedad del aire de absorber la humedad que contienen los cuerpos
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Pa ra e l l o t omamos l a máx in ra de l mes y l e sumamos ?a m ín ima , ye l

total se divide por dos. lEn realidad en los observatorios se dispone de apa¬
ra to s r e g i s t r a d o re s l l a ma d o s t e rmó g ra fo s ; p o r me d i o d e e s to s a p a ra to s se

puede hal lar mediante un cálculo senci l lo de temperatura media ysi se com¬
para es ta tempera tu ra med ia con la med ia p roven ien te de la semisuma de

la máxima yla mínima se ve que existe una diferencia oo.nsiderable, que
pa ra Mede l l í n es ap rox imadamen te 1 ,5o .

que depende de la humedad absoluta.

PSICROMETRO.—Veamos cómo se mide el grado de humedad del ai
re. Para esto se utiliza el psicrómetro, aparato que cc.nsta esencialmente de
un par de termómetros, u.no de los cuales seña*a la temperatura del aire,
mientras el otro está continuamente humedecido por medio de una mecha ●

extremidad inferior está sumergida en una pequeña vasija de agua.
Si el aire eslá relativamente seco prodúcese una evaporación continua,

ycomo ésto requiere cierta cantidad de calor, el termómetro húmedo es ^
quien lo cede ymarca por lo tanto una temperatura menor que el seco.

Si los dos termómetros marcan la misma temperatura esto indica evi-
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■MFuera de los elementos constitutivos del aire éste contiene cierta can-
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C o l a b o r a c i ó n e s t n d i a n t i ldentemente la falta de evapomción ypor lo tanto, que el aire está saturado

de humedad. Por e! contrario su estado será tanto más seco^ cuanto mayor
sea la diferencia de las dos lecturas del psicrómetros y, en las tablas psi-
crométricas está calcu!ada la humedad relativa que corresponde acada di¬
f e r e n c i a e n t r e l o s d o s t e r m ó m e t r o s .

- j m l a h u m e d a d d e l a i r e , o t r o s a p a r a t o s l l a ¬
mados higrómetrOs. Éstos se fundan en la propiedad que poseen ciertas sus¬
tancias, Uamadas higroscópicas, de absorber la humedad del aire yalargarse
p o r e l l a .

L a e v o l u c i ó n e n e l c o n c e p t o
d e l é t e r

Pw JOAQUIN VALLEJOí

El siguiente articulo no tiene pretensión de origina¬
lidad: es Mnicamente una síntesis histórica de la fí¬
sica del éter ,hasta las más modernas concepciones

han introducido las teorías yla filosofía cientí-
En este principio eslriban los híerómetros de cabello, que según el

alargamiento oacortamiento de un haz de éstos, ponen en movimieto
pkima inscriptora que va marcando las diversas variaciones sobre nua tira
de papel acoplada aim tambor que posee un movimiento de rotación sumi¬
n i s t r a d o p o r u n m e c a n i s m o d e r e l o j e r í a .

Por medio de estos gráficos* se puede haL'ar, mediante un cálculo sen¬
cillo^ la humedad media de cada mes, cada año ode cualquier lapso de tiem¬
po. Ea humedad relativa media de Medellín es de unos 70 ojo.

u n a q u e
fica de la escuela de Henñ Poincaré.

Próximamente iniciaremos una serie de artículos
de divulgación de física moderna.
Nos permitimos hacer aeste respecto una pregunta,
amanera de encuesta, que constituirá el tema de

de nuestros estudios: ¿Puede admitirse al mis-u n o

mo tiempo, en los campos de la ciencia, el sistema
nev/toniano de espacio, tiempo, movimientos abso¬
lutos, para explicar los fenómenos mecánicos, ylos
relativistas, basados en conceptos opuestos, para
explicar los fenómenos físicos que escapan ala Me¬
cánica clásica?
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Al lado de nuestras ideas sobre Tiempo yEspacio ha venido el éter

desde los comienzos de la Física, aconstituir un problema morboso^ cual es
el de iLOcer intuitivas las creaciones que sólo tienen el sentido de artiñeíos
matemáticos. ¿Puede representarse el cerebro liaimaho el substratum de todos
los fenómenos uat i i ra les con una idea más simple que la de Espacio? ¿Y el

continuo suceder que metaniorfosea al Universo^ .no es acaso el mismo con.
cepto de Tiempo? Todos ios esfuerzos por sin>p’ificar más estas nociones
fueron aconverger en el postulado kantiano de que el Espacio yel Tiempo _
son las formas más puras de nuestra intuición sensible^ las bases primeras
de caialquier oonocimento.

Pero la idea de Espacio ha entrañado la de Materia para todos aque- ^
líos filósofos que^ como Descartes, Ugvaban la extensión ala sustancia de
las cosas negando^ por ende, la existencia del vacío. ¿Cómo imaginar en
tonces los espacios interestelares donde la ausencia de aire es hecho cierto?
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ERRATA.—En el número anterior las páginas 38 y39 están
t r o c a d a s .

En la página 49, el cuarto párrafo (“Este principio, etc.“),
debe ir después del quinto (“La primera de éstas, etc.”). Pedimos
excusas alos autores por estos errores involuntarios. i : 1
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